
Entrenamiento para ir al baño para los niños con 
necesidades especiales. 

 (Toilet Training Children with Special Needs) 

 

Discapacidades intelectuales  y trastornos del desarrollo 
La mayoría de niños con un retraso del desarrollo, una discapacidad intelectual o un trastorno 

generalizado del desarrollo (por ejemplo, autismo) se pueden entrenar para ir al baño, aunque el 

tiempo que toma lograr el éxito, varía de unos pocos meses a un año o más. El proceso se vuelve 

más fácil a medida que su hijo alcanza al menos un nivel mínimo de habilidad verbal, es capaz 

de manejar su ropa (tal vez con un poco de ayuda de usted), y muestra consciencia sobre la 

necesidad de ir al baño. A medida que introduce a su hijo al concepto del uso del inodoro para 

entrenamiento, asegúrese de mantener sus explicaciones bastante básicas. Empiece por revisar el 

estado de su pañal o pantalones más o menos cada hora y ofrézcale un comentario neutro y de 

una palabra cuando esté mojado ("¡mojado!"). Mueva la cabeza y luego, después de cambiarlo, 

sonría y diga "¡seco!". Si sus destrezas verbales son muy limitadas, podría sustituir un gesto o 

señal especial para las palabras mojado, seco, inodoro, ganas de ir, etc. Empiece por llevarlo al 

baño cuando usted tiene que ir. Después de terminar y de subirse los pantalones, sonría y diga 

"¡seco!". Si es posible, deje también que su hijo observe a otros niños cuando usan el baño. Él 

puede hacer la conexión entre él y otro niño más fácil que entre él y usted. Después de que usted 

termine y esté vestido, muéstrele lo feliz que está y dígale "¡seco"! Si tiene una muñeca o un 

animal de peluche favorito, úselo para jugar a "ir al baño" demostrándole otra vez como se usa el 

inodoro para entrenamiento. 

Cuando él esté listo para empezar a usar el inodoro de entrenamiento, empiece por sentarlo allí 

con un horario regular, con bastante frecuencia al inicio (con la misma frecuencia que lo revisaba 

antes para ver si estaba mojado) y luego establecer gradualmente el horario a las horas en que 

suele evacuar. Trate de mantenerlo en el inodoro para entrenamiento durante cinco o diez 

minutos a la vez, acompáñelo, lea algo para él, escuchen música infantil, o asegúrese de otra 

manera que se queda en el lugar el tiempo necesario para tener éxito. Una vez que él orine en el 

inodoro para entrenamiento, dele una gran sonrisa y diga "¡orinar"! (o cualquier otra palabra que 

haya elegido para este evento). Ayúdele a limpiarse y luego elógielo con un feliz "¡seco!" y dele 

un premio. A menudo, las golosinas son eficaces y se pueden eliminar una vez que él haya sido 

entrenado. Eventualmente, con suficiente repetición, él va a entender la conexión. 

Los niños con discapacidad intelectual  o retraso del desarrollo, se entrenan mejor para el baño 

un paso a la vez. No espere que su hijo aprenda a señalar o anunciar sus ganas de ir, se baje los 

pantalones, utilice el inodoro para entrenamiento, se limpie y se lave las manos todo a la vez, 

igual que sus compañeros lo harían. El entrenamiento para el baño va a funcionar mejor si se 

enfoca primero en el acto real de eliminación y trata con las otras destrezas más adelante. Es más 

importante mantenerlo motivado que lograr un éxito instantáneo. 
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La información contenida en este sitio web no debe usarse como sustituto al consejo y cuidado médico de su pediatra. Puede haber muchas variaciones en 

el tratamiento que su pediatra podría recomendar basado en hechos y circunstancias individuales. 

 


